
 



 

ESTAS EN LA HIGUERA 

Es 2 de febrero de 1982 

Fiesta de la Presentación del Señor 

Y me he encaprichado de una niña 

Que es la flor de la liturgia 

La plegaria y el canto. 

Ella canta como los ángeles 

En el coro parroquial, igual que yo. 

Somos cantores de la coral 

Y cada vez que nos miramos 

Una calentura el corazón nos traspasa. 

El otro día, en marzode 1982 

Nos dimos la mano en cada canto 

Consiguiendo la plena participación 

Del pueblo pecador. 

Un día que es hoy, del mismo mes 

Hemos quedado en la Sacristía 

Que está cubierta de relicarios 

Con muchos huesos de santos 

Una vez que se han marchado 

El sacristán y el cura párroco 

Bajo un cuadro con esta inscripción: 

“Sitlaus plena, sit sonora 

Sitjucunda, sit decora 

Mentisjubilatio” 

Apoyados los codos 



Sobre una preciosa cómoda 

Donde guarda el señor cura 

Las mudas de sus muchas misas 

Hemos juntado las yemas de los dedos 

De nuestras dos manos derechas. 

Con nuestras tiernas miradas 

Como las de los pavos 

De esos que se crían en casa 

Ella me ha dicho 

Sin yo hacerla mucho caso: 

--Joven, nada más juntar 

Nuestras yemas de los dedos 

He sentido algo que me subía 

De la chocha hasta la garganta 

Y te digo que si de mi hermosura 

Quieres gozar 

Todo cuanto yo te pida 

Me lo tienes que dar. 

-Jovencita, le he respondido 

¡Claro que te lo voy a dar¡ 

Porque sé que en el jardín de tu casa 

Hay un caño de oro 

Para divertirme a mí. 

Yo también he sentido 

Al poner las yemas de mis dedos 

Sobre los tuyos 

Que algo bueno me bajaba 



De la garganta al capullo 

¡Debemos dignificar nuestro culo 

Para darnos gusto en todo ¡ 

Ella ha sonreído como sonríen las chicas 

Y se ha puesto a cantar: 

“La Virgen sueña caminos 

Está a la espera 

La Virgen sabe que el Niño 

Está muy cerca. 

La tarde ya lo sospecha 

Está alerta. 

El sol le dice a la luna 

Que no se duerma”. 

¡Pero, me escuchas, capullo? 

¡Estás en la higuera, majo¡ 

¡Claro que yo estaba en la higuera¡ 

Soñando nuevos horizontes 

Para las sombras de mi pene 

Y de sus penas 

Saliéndole a la niña por peteneras: 

“Popeye y la Betty Bob 

Se fueron a por bellotas 

La Betty se subió al árbol 

Llevaba las bragas rotas” 

La niña, con un pañuelito blanco 

Me tapó la boca. 

-Daniel de Culla 



 

 

 

 

 

 

 


